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Advertencia

Los-ensayos  sobre  las  etapas  de  la  historia  de  México  que
se   reúnen   en   este  volumen  f u`eron   escritos   originaimente

¢or   5%s   ¢%Íorcj   ¢¢r¢  '%%   Libro   de   consulta-  de   ciencias
soc:iales  Para  niños,  auspiciado  Por  la  sEp  y  cúya  Publica-
ci;ón  ha  sido   aplazada.  No   es   ésta,  Pues,  obra  Para  espe-
cialistas,  sino   que   Pretende   ofrecer  una  vista  Panorámica
de   la   lústoria   de   México   y   ésa   es   la;  razón   Por   la   que
creímos  oportuno  incluirla  en  la  Colección SE.P /SE":NT^S.

Algunos  lectores  hallarán  aquí  ocasióh  de  reafirmar  sus
conocimientos sobre  el terna;  otros, en cambio, la de  adqui-
rir   una   visión   de   conjunto   del   Pasado   de   México   que

quizás  l`es  siiva  de   Punto  de   Partida  Para  comprender  al
México  del  Ptesente.  Para  todos,  en  fín,  Í]uede  ser  Prove-
chosa  su  lectura. .



Alfredo  López  Austin

\EI México antiguo



EI México antiguo

Los   Primeros  habtiarúes

HACE  MÁs  de  catorce  mil  años,  en  el  periodo  Pleistoceno,
existían  grandes ,praderas  y  fértiles  valles  en  el  territorio
que  hoy  forma  parte  de  la  República  Mexicana.  En estos
valles  y  praderas  pastaban  tranquilamente  grandes  mamí-
feros.   Entre  ellos  estaba  el  mamut,   elefante   que  llegaba
a  medir  tres  metros  y  medio  de  altura,  con  la  piel  recu-
bierta  de  vellones  lanosos  y  largos  pelos  que  lo  protegían
del` clima  frío  y  húmedo;  tenía  dos  enormes  incisivos  cur-
vos,  con  los  que  defendía  a  sus  crías  de  los  ataque§  del
tigre  'dientes  de  sable.  Otro  gran  mamífero  era  el  masto-
donte,   elefante   de   incisivos   rectos.   Vivía   también   en   las
praderas  él  bisonte  primitivo,   antepasado  de  los  actuales
y  muy  parecido  a  ellos,  pero  amado  de  enormes  cuernos.
]unto  a  éstos  estaban  los  camellos  y  los  pequeños  caballos
primitivos,  que  tiempo  después  emigraron  hacia  el  Viejo
Continente  sin  dejar  descendencia  en  América  del  Norte.

£oJ  caz¢doreJ  4r€.m¿.Í®.zmJ.  Algunos  de  estos  aniihales  y  otros
menores   como    liebres,    tortugas,    tlacuaches;    culebras   y
pájaros  fueron  perseguidos  por  los  cazadores,  que viajaban
tras   las  igrandes  manadas   que   los   proveían   de   carne   y
de   pieles.

La  vida  de  estos  hombres  era  un  vagar  continuo.  No
podían.  formar   grandes   grupos,   pues   nunca   era   seguro
encontrar  caza  suficiente  para  mucha  gente,  y  en  ocasio-
nes  tenían  que  confgrmarse  con  algunos  roedores,  aves  o
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pero   tampoco   podían   vivir   aislados,   porque
para  conseguir  dar  alcance  y  muerte   a  los  bisontes   o  a
los   caballos  era  necesaria  la  participación  de  un   equipo
de  expertos   ¿azadores.   Las  bestias  más  grandes   eran   al-
gunas  veces  obligadas   a  huir  hacia  los   pantanos,   y   ahí,
obstaculizado  su  paso  por  el  lodo  en  el  que  hundían  sus
pátas,  eran  atacados  por  los  hombres.  Usaban  éstos  lanzas
de  afiladas  puntas  de  piedra  y  dardos  que  arrojaban  con
una   vara   propulsora.   Los   animales   de   pienor   tamaño,
entre   ellos   los   pequeños   caba'llos   primitivos,   eran   espan-
tados   en  manada  por  una   parte   del  grupo,   y   dirigidos
hacia   las  `barrancas,   donde   caían   despeñados.   Abajo   los`
remataban   otros   cazadores.   En   ocasiones   las   bandas   de
cazadores  tenían  la  suerte  de  encontrar  el  cádaver  reciente
de algún mamut muerto de enfemedad o de vejez, y apro-
vechaban  su  carne  sin  el  peligroso  esfuerzo.

Las   presas   eran   llevadas   a   cuevas  en   los   montes   o   a

paravientos   primitivos   donde   los   hombres   vivían.   Estas
habitaciones  sólo   eran  usadas  unos  cuantos  días,   pues  se
abandonaban   cuando   los   cazadores   tenían   que   cambiar
de   lugar   en   busca   de   más   animales.   En   estos   refugios
estaba,  como  tesoro,  el  fuego  encendido,  y  a  su  amparo
elaboraban con diversas clases de piedras instrumentos para
grabar,  raspar,  cortar  y  martillar,  y  puntas  de  proyectiles.
Los  animales  eran  desollados  y  las  pieles  se  extendían,  se
limpiaban de  toda la carne  adherida y se  preparaban  para
que   no   se   pudrieran   ni   endurecieran,   ya   que   serían   la
vestimenta  de  los  valerosos  cazadores  y  sus  mujeres.   Re-
cogían  también   algunos  productos   vegetales,   como   semi-
llas,   frutos   y   raíces,   con   los   que   complementaban   su
alimentación.

Lo5   7eco¿ec!oreJ.   Algunos  siglos   después   de   la  llegada  de
los  cazadores  aparecieron,  y  tal  vez  se  mezclaron  con  ellos,
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otros  hombres  cuya  vida  no  era  tan  difícil.  Cazaban  tam-
bién,  principal`mente  animales  menores  como  el  venado,  él
pecarí,  el  conejo,  la  ardilla,.el  castor,  y  pescaban en  ríos  y
lagunas;   pero   tenían   un  conócimiento   que   les   permitía
obtener  más  bienes  para  vivir;  sabían  más  acerca ,de  las
plantas;  raíces  y  frutos  útiles  para  el  hombre.  La  subsis-
tencia  de  estos  primitivos  pobladores  estaba  menos  sujeta
a  las  eventualidades  de  la  naturaleza,  y  nó  pasaban  ham-
bres  tan  prolongadas  como  los  que  se  manteníán  princi-
palmente  de  la  carne.

Confome   iban   avanzando   hacia   tierras   más   fértiles,
nuevas  especies  vegetales  aumentaban  su  dieta.  Muy  dis-
tintos  eran  entonces  el  frijol,  el  maíz,  el  aguacate  y  otros
frütos  que  todavía  no  eran  cultivados.  En  estado  silvestre,
sin  los  cuidados  del  hombre,  estas  especies  no  se  producían
del  tamaño,  sabor  y `calidad  que  ahora  tienen.  Pero,  aún
silvestres,   el  hombre  había  descubierto  su  utilidad,  y  las
buscó  con  avidez  por  montes  y  valles.

Los   recolectores   tenían   que   experimentar   cuidadosa-
mente  nuevos  frutos,  plantas  y  raíces,  porque  encontraron
también,   involuntariamente,   los   que   producen   enferme-
dades  y  muerte.   Sin   duda  los  periodos  de   necesidad   los
obligaron   a   probar,   con   gran   temor,   especies   vegetales
desconocidas,  y  poco  a  poco   fueron  enriqueciéndose  con
nuevos  descubrimientos  de  la  naturaleza.

Podían   los   recolectores   vivir   con   más   calma   que   los
valientes   y   diestros   cazadores.   Llegaban   a   los   extensos
valles,  ocupaban  las  cuevas  o  los  abrigos  en  las  rocas  de
las  montañas  y  bajaban  a  buscar  las  plantas  silvestres  úti-
1es.   No  tenían  ya  que  mudarse  de  la  zona  hasta  que  la
recolección  no  fuese  suficiente.  Como  su  estancia  en  cada
lugar' era  más  prolongada,  pudieron  mejorar  sus  hogares;
como  la  recolección  era  más  segura  y  abundante  que  la
caza,   pudieron   vivir   reunidos   en-mayor   número,   y   así
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nacieron  pequeñas  aldeas,  cercanas  algunas  a  las  corrien-
tes  de  agua.  La  vida  no  fue  sólo  más  segura,  sino  más
cómoda.  Hicieron  casas  semisubterráneas  que  daban  a  sus
moradores  mayor  abrigo.  Los  ríos  les propor'cionaban  agua
sin  que  tuvieran  necesidad  de  hacer  grandes  recorridos,
y  los  hombres  pescaban  y  atrapaban  tortugas  en  sus  ori-
llas.   Las   duras   cáscaras   de   algunos   frutos   fueron   muy
útiles  recipientes, 'y  así  cargaban,  preparaban  y  se  servían
alimentos  y  bebidas  en  los  guajes.  Su  comida  fue  mucho
más  variada  que  la  de  los  cazadores  de  aves  y  mamífe-
ros,  pues  a  la  carne  proporcionada  por  la  caza  y  p{j;r  la

g:scnaopaa¡,a€íaa,:b:::sa,s,cÍ:]:s:teaséuva:íant::;,df:íj:]e;q=;:;.pÉna:::
el   maguey   les   proporcionó   delicioso   alimento,   pues   sus
hojas,  cocidas  bajo  la  tierra,  se  convertían  en  una  dulce     :
pulpa que todavía hoy se vende cortada en  trozos:  la golo-
sina   llamada  mezcal.   El   consumo   de   semillas   duras   los
hizo   inventar   nuevos   instrumentos.   Nacieron   las   piedras
de  moler,  antecedentes  de  nuestros  metates  y  molcajetes.

Así  se  fue  preparando  el  hombre,  durante  siglos  y  siglos,
para  llegar  a  uno  de  los  momentos`más  importantes  de  la
vida  cultural:   el  descubrimiento   de  la   agricultura.

Loj  ¢grz.ct¿¿¢ores.   Duránte  siglo§  enteros   los  pueblos   reco-
lectores  fueron  familiarizándose  coh  las  especies  vegetales
silvestres  que  l€s  servían  de  alimento.  Esta  experiencia  los
llevó  poco  a  poco  al  descubrimiento  de  los  secretos  de  la
reproducción  de  las  plantas.  Se  dieron  cuenta  de  que.  las
semillas,  si  quedaban  enterradas,  germinaban;  de  ellas  bro-
taban  unas  plantas  que  a  su  vez  producían  otras  semillas.
Después  supieron  los  hombres  que  para  lá  producción  era
necesaria  el  agua,  que  la  siembra  debía  hacerse  en  deter-
minadas  épocas  del  año  para  que  el.  resultado  fuese  favo-
rable,  que  cada  especie  necesitaba  cierto  grado  de  hume-
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dad, que tenían que proteger sus sembrados de los animales
dañinos,   y   así   siguieron   aumentando   sus   conocimie-ntos
hasta  lograr  tal  pericia  y  obtener  tanto  beneficio  que  pre-
firieron   dedicar  más   tiempo  d€   su   trabajo   al   cultivo   y
menos  a  la  recolecci.ón,  a  la  caza  y  a  la  pesca.

La  ocupación de  los  agricultores resultó  mucho  más  pro-
ductiva  y  su  alimentación  más  segura  que  la  de  los  caza-
dores  y  recolectores.  Fueron  incorporando  a  sus  campos  la
calabaza,   el   aguacáte,   el  chile,  el   frijol,  el  amaranto,  el
algodón  y,  la planta  más  importante  de  todas,  el  maíz.

Las   Prirn,eras  aldeas   Perman¿.ntes.  La,  a.gricültura.  czmbió
completamente  la  vida  de  los  hombres.  Las  aldeas  de  los
recolectores  sól`o  eran  habitadas  en  las  épocas  del  año  en
que  las  especies  alimentia.ias  de  la  zona  estaban  en  pro-

:::::S,nboEr:uceaTubsíoria]baístadnete,sosdeabgírá:u:d£::s[;ue::;ope;:r::
\del  año  al  cu`idado  de  sus  campos  de  cultivo.  Las  habita-

ciones\  se  fueron  haciendo  más  cómodas  y  sólidas.  Ya  los
riombres  no  ffitaban  obligados  a  vagar  continuamente.

£¢  3.72d%jf ri.d.  La  agricultura  exigía  mucho  esfuerzo  en  las
épocas  de  preparación  de  ]a  tierra,  de  la  sieribra  y  de  la
cosecha.   En  otras  épocas  del  año  el  hombre  estaba  más
libre   de   sus  plantíos,   y  podía  dedicarse   a  la  ca`za,   a   la
pesca  y  a  la  i`ecolección;  pero  también  ocupaba  su  tiempo
en.la  fabricación  de  cuchillos  y  puntas  de  proyectil,  meta-
tes,  morteros  y  vasijas  de  piedra,  de  instrumentos  de  ma-
dera  y  de  cuerno.  El  tejido  fue  también  muy  importante.
Se  presionaban  las  pencas  de  maguey  y  las  hojas  de  yuca,
hasta  quitarles  todo  el  jugo  y  la  pulpa,  y  se  obtenían  así
fibras  muy  resistentes.  El  copo  del  algodón  dio  fibras  del-
gadas  y  suaves.  Si  las  fibras  vegetales  se  unen  y  se  tuercen,
se  van  formando  largos  hílos  y  cuerdas,  elásticos  y  mu€ho
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Éár-t-¿[; -áe-i  -riuá-áá -iá --f-ab-iicá¿ióh-d-e--c-e-;tó;---ria--s'id-ó-á;te-          !
cedente   de   la   cerámica.   Algunos   hombres,   deseosos   de
transportar  agua  en  sus  cestos,  vieron  que  era  posible  re-
correr  un  corto  trayecto  si  cubrían  de  barro  las  paredes
internas   de   estos   recipientes.   Con   el   tiempo   llegaron   a
elaborar  vasijas  fomando  largas  tiras  de  barro,  enrollán-         #
dolas   como   si   estuvieran   tejiendo   un   canasto,   y   luego
puliendo  sus  paredes  para  que  no  escapara  el  líquido  por
las  fisuras.  El  gran  adelanto  fue  el  descubrimiento  de  que
el  fuego  cambiaba  la  consistencia  del  barro.   Si  las  vasijas        '>j
no  se   cuecen,  son  frágiles  y  se  desmoronan;   en   cambio,
ya  cocidas,   se  vuelven  duras,   resistentes,   más  impermea-          \
bles  y  no  pierden  la  forma  que  se  les  ha  dado.  Los  agri-
cultores  fueron  apren.diendo  que  no  todos  los  barros  son
iguales,  y  que  muchos  tienen  que  ser  mezclados  con  otras     `  |
sustancias   para   adquirir   la   consistenci~a   adecuada.    Las         \
fomas  de  sus  nuevas  vasijas  fueron  copiadas  dé  las  ante-
riores  de  corteza  de  guaje,  ya  que  de  los  distintos  cortes          :

que   se  hacían   a   ésta  podían   obtenerse   recipientes   para
muchos   usos:    ollas,   tecomates,   cajetes,   jícaras,   platos   y
cucharones.

más  resistentes  que  las  fibras  sin  torcer.   Con  los  hilos  y
las  cuerdas  se  pudieron  hacer  redes  y  mantas.  Con  el  tule
se  tejieron  petates.

E¿  orc.ge7}  de  Za  ceróm¿c¢.  Nace  entre  los  agricultores  una

gran  industria:   la  alfarería.  No  se  ha  podido  deteminar
todavía  si  la  fabricación  de  piezas  de  cerámica  se  inventó
en  Méxi¿o  por  estos  agricultores,` o  si  fue  traída  por  gru-
pos  originarios  del  norte.  Es  posible  que  haya  partido  de
la  experiencia  del  tejido  de  cestos.  Efectivamente,  en  otra\s

E¿  ct¿¿£o  cz  ¿of  m%er£os.  Los  agricultores  creían  que  los  ca-
dáveres  de  los  hombres,  como  las  semillas  colocadas  bajo
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la  tierra,  iban  a  nacer  de  nuevo  en  un  mundo  descono-
cido.  Esto  hizo  que  tuvieran  gran  cuidado  con  los  cuerpos
de  los  muertos,  y  que  al  enterrarlos,  envueltos  en  petates
o  en  mantas.,  les  pusieran  alimentos  que  creían  iban  a  in-
gerir  en  el  camino  al  lugar  de  resurrección.

Aridamérica  y  Mesoamérica

La  agricultura  fue  el  primer  gran  paso  del  hombre  hacia
la   civilización.   Como   es   natural,   sólo   pudo   desarrollarse
en  zon,as  de  adecuada  humedad,  y  no  en  la  región  nor-
teña,  en  la  qúe  las  lluvias  son  escasas.  La  diferencia  entre
el  territorio  norte  y  el  territorio  sur  de  nuestro  país  oca-
sionó  desde  fechas  muy  teinpranas  que  hubiese  dos  formas
de  vida.   Mientras  en  el  ¿entro  y  en  el  sur  los  progresos
del  hombre  fueron  más  rápidos,   en   la   región   seca   con-
tinuó  una  existencia  basada  principalmente  en  la  cacería
de  animales  y  en  la  recolección  de  plantas,  frutas  y  raíces.

4r3.d¢77.c'rc.c¢.  Se  llama  Aridamérica  a  la  gran  región  nor-
teña.  Recibe  este  nombre  pór  su  aridez.  En  ella  gran  parte
de   los   grupos   humanos   continuaron. siendo   nómadas,   y
otros  formaron  aldeas  agrícolas  sin  llegar  a  crear  una  civi-
lización.   La  región  en  la  que.se  desarrolló  la  cultura  de
los  agricultores  se   llama   Mesoamérica,   y  el  nomb,re   sig-
nifica  América  media.  El  límite  entre  las  dos  nó  fue  fijo,
pues  en  tiempos  antiguós  los  agricultores  civilizados  vivía-n
en   muy   pocas   regiones;   después   avanzó   la   civilización
hacia  el   norte  y  el   occidente,   y   en   los  úlitmos   tiempos
retrocedió  ante  el  empuje  de  los  hombres  del  norte.

En  el  momerito  de  la  llegada  de  los  españoles  pertene-
cía  a  Aridamérica  el  territorio  de  los  actuales  estados  de
Sonora,  Chihuahua,  Coahuila,  Nuevo  León,  Tamaulipas,
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AguascaEentes,  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  parte  de  Na-
yarit,  de  Guanajuato,  de  Durango,  de  Zacatecas  y  toda
la  península  de  Baja  California,  mientras  que  Mesoamé-
rica   comprendía   el   resto   del   territorio   mexicano   y   los
países  centroamericános  de  Belice,  Guatemala,  EI  Salvador
y  parte  de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica.

Á4c£o¢me'r¡.c¢.   Ya  hemos  visto   cómo  vivían  los  cazadores

y  los  recolectores.  Una  existencia  muy  semejante  perduró
en   buena   parte   de   Aridamérica.   Por   tanto,   estudiare-
mos ,en  adelante  la  forma  en  que  en  el  más  fértil  territo-
rio  los  hombres  fueron  creando  las  grandes  civilizaciones.

£of   Áor?.zo72íej   mcj:o&mer8.ca%o£.   Los   pueblos   mesoameri-
canos fueron  cambiando paulatinamente  su  forma  de vida.
Los  arqueólogos,  para  hacer  una  clasificación  que  facilite
el 'estudio,  h.an  dividido  en  tres  horizontes  este  desarro]]o
mesoamericano.    Cada    horizonte    comprende,    a   grandes
rasgos,`  una  forma  de  vida  muy  similar  que  se  dio  en  las
distintas  regiones  de  Mesoamérica.  El  primero  es  el  Hori-
zonte   Preclásico,  y  en   él   se  establecieion   aldeas  de   agri-
cultores  que  tuvieron  centros  ceremoniales  donde  se  cele-
braban   los   ritos   religiosos   y   tenían   ]ugar  .1os   actos   de
gobiemo.    El    segundo    fue    el    Horizonte    Clásico;    y    se
caracteriza  por  la  áparición  de  grandes  centros  religiosos  y
ciudades.  Tras  tremendos  problemas,  estas  poblaciones  de-
cayeron,  y empezó  la tercera etapa,  el  Horizonte  Posclásico.
Durante   éste   penetraron   muchos   grupos   bárbaros   y   se
crearon  otras  ciudades  que  se  mantuvieron  en  lucha  cons-
tante,  tfatando  de  conquistar  a  otras  más  débiles.  El  paso
de   un   horizonte   a   otro   no   fue   repen'tino.   Los   pueblos
cambiaron  lentamente  sus  formas  de  vida.

No  en  todas  las  regiones  se  dio   la  transformación  del
Preclásico  al  Clásico  y  del  Clásico  al  Posclásico  al  mismo
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tiempo,   sino   que   la   transformación   fue   en   unas   partes
después  que  en  otras,  algunas  veces  con  siglos  de`diferen-
cia.  En  el  cuadro  que  aparece  en  la  página  59  se  señalan
las  fechas  aproximadas  de  los  tres  horizontes.

•£os   ¢c#b.¿o5   me5oomerc.cario£.    Entre   los   mesoamericanos

hubo  grahdes  diferencias  de  origen,  de  idioma  y  de  anti-  \
güedad  en  el  territorio.  Todos  ellos,  sin  embargo,  tuvieron
relaciones  con  sus  contemporáneos.  Los  tratos  comercial`es

Ln`aasma.lsiánaza:u|::lrí:ic:;si::rmát:iraonpuqeub:.p:::icí:á:ana::
modo  a  esa  cultura,  y  por  ello  aparentemente  fueron  piuy
diferentes.

Mesoamérica  ha  sido   dividida  en   cinco   regiones:

1.   La  de  la  costa  del  Golfo  de  Mé::ico,  en  donde  mo`raron
olmecas,  totonacas  y  huastecos.

2.   La  oaxaqueña,  habitada  por  zapotecas  y  mixtecos.
3.   La  maya.
4.   La   del   Altiplanó   central,   en   donde   vivieron   los   teoti-

huacanos,  los  nahuas  y  los  otomies.
5.   La  del  occidente  de  México,  ocupajda  por  los  tarascos  y

por   diversos   pueblos    que   habitaron    Colima,    Nayarit,
Jalisco  y  Sinaloa.

Esta  división  puede  verse  en  el  mapa.  En  las  siguientes

páginas  aparecerán. algunos   ejemplos   de  pueblos  caracte-
risticos  o  de  poblaciones  notables  de  cada  horizonte.   No
será posible  mencionar lo  que  pasó  en  cada -región  durante
los   tres   horizontes;   pero   deberá   entenderse   que   el   desa-
rrollo  fue  semejante  en  toda  Mesoamérica.  Los  ejemplos
serán  los  siguientes:
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Horizonte   Preclásico _

(Aproximadamente  de  2000  antes  de  nuestra  era  a  200  de
nuestra  era)

a/   Cuicuilco,  en  el  Altiplano  central.
b,   Lo§  o,mecas'  en  |a  costa  de|  Go|fo  de  México.

Horizonte   Clásico

(Aproximadamente  de  200  a  700  de  nuestra  era)

a/   Los  zapotecas,  en  la  región  oaxaqueña.
GJ   Teotihuacan,   en   el   Altiplano   central.
cJ   Los  mayas,  en  la  región  maya.

Horizonte  Posclásico

(Aproximadamente  de   700  a   1540  de .nuestra   era)

¢J   Los  toltecas,  en  el  Altiplapo  central.
bJ   Los   chichimecas,   en  el  Altiplano   central.

•  c/   Los  mixtecos,   en   la  región   oaxaqueña.
dJ   Los  mexicas,  en  el  Altiplano  central.
eJ   Los   tarascos,   en   el   occidente   de   México.

U_n?  al_dea  del  Preclásico  en  el  Altiplano  ceTitral:
Cuicuilco

A  muy  pocos  kilómetros  al  sur  de  la  Ciudad  Universitaria
de  México  se  encuentran  las  ruinas  de  las  grandes  cons-
trucciones  de  un  pueblo  del  Horizonte  Preclásico.  Sus  po-
bladores  se  establecieron  en  la  orilla  del  lago  de  Tetzcoco,
que  se   extendía  entonces   hacia   el   sur,   para   poder  vivír
de  la  agricultura  y  de  la  pesca.  Estaban  también  cercanos
a  los  bosques  de  los  que,  podían  obtener  maderas  y  ani-
males  de   caza.   Esta   aldea   se   conoce   con   el   nombre   de
Cuicuilco.
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L¢   &gr3.c%¿£t"   Los   agricultores   vivían   básicamente   de
maíz,  frijol,  calabaza  y  chile,  que  sembraban  en  sus  milpa's
con   un  bastón  de   punta   aguzada,   endurecida   al   fucgo.
Usaban  también  otro  palo  de  punta  más  ancha  y  plana,
que  tenía  algunas  de  las  funciones  de  las  actuales  palas,  y
hachas de  una  piedra muy dura ]lamada serpentina.  Como
en ese  tiempo  abundaban los árboles en la zona, tenían que
tumbarlos  para  hacer  sus  milpas,  y  quemaban  las  hierbas
para  que  con  las  cenizas  las  tierras  se  abonaran  y  fueran
rriás   productivas.

E¿  ceníro  ce7.cmon3.¢¿.  Vivían  los  agricultores  en  pequeñas
chozas  cercanas  a  sus  campos  de  cultivo,  peio  acudía-n  a
un  `centro  en  el  que  celebraban  sus  ceremonias  religiosas
e  intercambiaban  sus  productos.  Estos  hombres  comercia-
ban   también   con  otros  pueblos   próximos.   En   el  centro
ceremonial  levantaron  grandes  edificios  religiosos.  El  más
notable es  un  templo en  forma de  cono  truncado,  con  una
base  de  135  metros  de  diámetro  y  con  una  altura  de  24.
Éste  fue  fabricado  con  adobes  y  lo  recubrieron  con  piedras
de  río.  En  la  parte  superior  hicieron  un'a  pequeña  casa  de
troncos y paja, donde s?  reunían los sacerdotes para adorar
a  sus  dioses.

Cuando  ;e  edificó  la  Villa  Olímpica  en  la  ciudad  de
México,   que  alojó  a  los  atletas  de  los  Juegós  Olímpicos
celebrados  en   1968,  al  excavai  frente  al  gran  edificio  de
Cuicuilco   se   descubrieron   construcciones   de   forma   pi-
ramidal.

El  edificio  cónico  no  fue  hecho  desde  un  principio  del
tamaño  que  ahora  tiene.  Inicialmente  se  levantó  un  tem-
plo   más  pequeño,   y  sobre   él,   en   épocas   más   Prósperas,
fueron   colocando   capas   de   material   para   aumentar   su
volumen   y  su   altura.   Esto_ mismo  hicieron  siglos  después
los   demás   mesoamericanos,   que   aprovechaban   las   eleva-



ciones  de  sus  pirámides  para irlas  agrandando  y  hacién-
dolas  más  majestuosas  y  bellas.

L¢   joc€.cdad.   La   existencia   de   estos-  grandes   templos   de
Cuicuilco  hace  suponer  que  no  todo  ei  pueblo  estaba  for-
mado ,por  simples  agricultores,  sino  qie  existía  un  grupo
de  hombres  que  se  encargaban  de  organizar  los  grándes
trabajos,   dirigiendo   a   todos   los   campesinos   que   debían
acarrear  lodo  y  piedras  y  levantar  los  edificios.  Es  posible
que  estos  individuos  que  mandaban  y  dirigían  a  los  demás
fuesen  los  sacerdotes,  que  también  se  encargaban, de  seña-
lar e.n  qué época  del  año  debía sembrarse  la  tierra  y cómo
debía,  rendirse  culto  a  los  dioses.  Los  entierros  descubier.
toi  en  la  zona  hácen  pensar  que  estos; hombres importantes
erap  sepultados  con  grandes`ceremonias,  pues  algunos  res-
tos   humanos   han   aparecido   con   muchas` ofrendas,   que
comprendían   objetos   de   su   uso   personal   y   vasijas   con
alimentos.

£a  rcíc.g3.ón.  En  Cuicuilco  y  en  otros  pueblos  contemporá-
neos  se   han  encontrado   imágepes  de  algunos   dioses   que
siguieron   adorándose   por \siglos,   hasta   la   llegada  de  los
españoles.   Una  de  estas  divinidades  es  el   dios  del  fuego;
representado  como  un` anciano,  €ncorvado  por  el  peso  de
los  años,  que  sostiene  sobre  sus  espaldas  un  brasero  circu-
lar.  También  han_  apareci,do  figuras  del  dios  de  la  lluvia.

£a   fragcdz.a   de   C2#.c%z.Jco.   Los   campesinos   de   Cuicuilco
vivían  tranquilamente  cultivando  sus  campos,' adorando  a
sus  dioses-y  embelleciendo  su  centro   ceremonial,   cuando
en  la  serranía  del  Ajusco,  muy  próxima  a]  poblado,  hizo
erupción  un  pequeño  volcán:   el  Xitle.  Un  grueso  y  can-
dente  manto  de  lava  avanzó  sobre  los  campos  cultivados
y  espesas  nubes  de  ceniza  cayeron  y  sepult'aron  las  cons-
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trucciones.   El   gran  edificiQ   cónico   quedó  casi  sumergido
en  la  capa  de  piedra.  Los  hombres  que  pudieron  escapar
de  la  catástrofe` vieron  cómo  todas  las  tierras  que  circun-
daban  su  aldea,  antes  f.értiles  y  llenas  de  bosques,  queda-
ban. cubiertas  por  una  capa  pétrea  de  varios  metros  de
altura.   Tuvieron  que  ir  hacia  la  parte  oriental  del  lago
de  Tetzcoco,  donde  sus  descendientes  y  los  de  otros  aborí-
genes  del valle  llegarían  a  construir  una  de  las  más  impre-
sionantes  ciudades  de  Mesoamérica:   Teotihuacan.

Para  explorar  los  restos  de  Cuicuilco,  ha  sido  necesario
romper  con  dinamita  la  lava  que  cubre  los  edificios.  Que-
dan   éstos  como   testigos  de  muy  remotos   tiempos,   de  un
pueblo  que  se  extinguió  trágicamente.  Es  muy  fácil  visitar
las  ruinas  para  quien  vive  en  la  capital  de  la  República,
pues  en  autobús  o  en  automóvil  se  llega`  a  ellas  en  unos
cuantos  minutos.

Los  olmecas,  la  gran  cultura  del  Preclásico'

Mientras   en   el  Altiplano   central   los   aldeanos   del   Hori-
zonte  Preclásico  vivían  en  un  clima  suave,  pidiendo  a  los
dioses   del   agua   que   las  lluvias   no   faltaran,   otro   pueblo
habitaba  las  costas  del  Golfo  de   México,   en  una  reg`ión
calurosa,  lluviosa  y  cubierta  de  pantanos.  No  sabemos  qué
nombre  se  dieron  ni  qué` idioma  hablaron.  Ahora  los  lla-
mamos  olmecas.

En   el   territ-orio   de   los  actuales  estados  de  Veracruz  y
Tabasco  fundaron  sus  centros  ceremoniales,  entre  los  que
se  distinguen  Tres  Zapotes,  La  Venta,  EI  Trapiche,   San
Lorenzo,  Los  Tuxtlas  y  la  Tigra.

\

Los  agrz.c%¿f ores  o¿n}eca5.   Estos  hombres  hicieron  sus  cam-

pos   de   cultivo ,robándole   terreno   a   las   selvas.   Cerca   de
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-ellos vivían en  la  espesura  el  jabalí,  el  armadillo,   el  ve-
nado,   el  mono,   el   tlacuache,   el  guajolote,   la  perdiz,   la
iguana y,  entre  todos,  el  animal  que  más  respeto  infundía:
el  terrible  jaguar.

Las  esculturas  nos  revelan  que  hubo  dos  tipos  de  hom-
bres.  Unos  eran  fuertes,  de  miembros  cortos  y  musculosos,
nariz .corta  y  ancha,  labios  gruesos,  ojos  oblicuos  y  cabezas
totalmente  rapadas;  otros  eran  de  cuerpos  más  finos,   de
nariz  aquilina  y  barbados.   En  las  representaciones  de   la
figura   humana   algunos   rostros   están   delineados   con   el
propósito   de   que   los   personajes   parezcan   jaguares   ¿Por
qué` Ios   dibujaron   así?   Es   muy   probable   que   entre   las
creencias  religiosas  de  este  pueblo  se  pensara  que  un  padre
jaguar  hubiese  dado  origen  a  los  olmecas.

Pese  a  que  gran  parte  de  su  territorio  no  puede  culti-
varse,   debido   at`los   pantanos,   los   olmec'as   contaron   con
numerosos   ríos   que   arrastraban  el  detrito   fertilizador  de
los   campos.   Sembraron   maíz,   frijol,   calabaza,   y   posible-
mente  conocieron  el  algodón,  el  cacao y  el  tabaco.

£of   ce7?íms   ce7emon€.¢/eJ.   Como   los   agricultores   de   Cui-
cuil¿o,   1os   olmecas   vivían   en   chozas   construidas   en   sus
campos   de   cultivo,   pero   acudían   a   centros   ceremoniales
para  cumplir  con  sus  ritos  religiosos  y  realizar  sus  opera-
ciones   mercantiles.   En   los   centros   ceremoniales   olmecas
fueron   muy   importantes   los   patios,   y   alrededor   de   ellos
se  levantaban  las  plataformas  de  los  templos  y  los  orato-
rios.   No   contaron   con   suficiente   piedra,   y   los   edificios
fueron   hechos  principalmente  con   lodo  y  madera.   Junto
a  estos  edificios  había  grandes  y  hermosas  esculturas  talla-
das  en  piedra`que  traían  en  balsas,  con  enorme  esfuerzo,
desde  regiones  muy  alejadas.
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Son    famosas    las    cabezas    colosales,    cubiertas   por   un    casco
-por  ello  se  deduce  que  representan  jugadores  de  pelota-,  que
en   roca   basáltica   esculpieron   los   artífices   olmecas.   Miden   hasta
tres   metros   de  altura.   Se   han   encontrado   en   Tres   Zapotes,   La
Venta,  EI   Trapiche,  San   Lorenzo,  Los  Tuxtlas   y  La  Tigra,   en
los  éstados  de  Tabasco  y  Veracruz.  Las  aquí  reproducidas  fueron
halladas   en   San   Lorenzo.    (Fotos   tomadas   de   4ríef   dc  Á4c'#!.co,
vol.   iii,  año   V,  núm.   17,   diciembre   de   1958.)



E¿  ar£G  oJmec¢.  Los  olmecas  fueron  magníficos  esGultores.
Tenían  preferencias  por  las  piedras  duras,  semipreciosas,
especialmente las de color verdeazuloso,  con las que hacían
pequeñas  tallas.  Elaboraron  figuras  de  dioses,  de  persona-
jes  importantes,  hachas  ceremoniales  y  joyas.  Son  famosas
las   enormes   cabezas   de   piedra   basáltica,   que   llegan   a
medir  hasta  tres  metros  de  altura.  Están  cubiertas  por  un
casco,  por  lo  que  algunos  investigadores  creén  que  fueron
representaciones  de  jugadores  de  pelota.

£¢  reJ3.g¿.ó%.  Poco,puede  decirse  de  este  aspecto  de  la  cul-
tura  olmeca;  pero  es  indudable  que  entre  las  esculturas
religiosas  destacan  la  figura  del  jaguar  y  la  de  personajes
que  tienen  rasgos  felinos.  Algunas  veces  los  personajes  lle-
van   también   sobrepuestos   algunos   elementos   propios   de
las  aves  y  las  serpientes.  Es  posible  que  la  divinidad  que     ,.:
se  representa  como  jaguar  haya  sido  uno  de  los  primeros
dioses   mesoamericanos   de   la   lluvia,   y   que   la   serpiente
esté  relacionada  con  el  viento.

Z,¢  focz.edad.   Los  agricultores  olmecas,  gracias  a  la  ferti-      -
lidad  del  terreno  y  del  constante  progreso  de  la  técnica
agrícola,   lograron   producir   una   cantidad   de   alimentos
muy   superior  a  la   que   necesitaban   para  sostener   a   sus
familias.  Este  aumento  en  la  producción  permitió  el  naci-
miento  de  grupos  de  hombres  especializados  en  la  cons-
trucción  y  en  las  artes,  que  no  necesitaban  dedicarse  a  la
agricultura  y  que  lograron,  por  atender  sólo  a  una  acti-    ú`
vidad,  una  extraordinaria  pericia.

También   surgió   un   grupo   de   dirigentes,   posib|emente   .-
sacerdotes,  que  tomaron  en  sus  manos  el  gobiemo.   Sólo
con  la  dirección  de  estos  hombres  fue  posible  que  se  trans-
portaran  las  enorrnes  piedras  y  se  construyeran  los  gran-
des  centros  ceremoniales,  pues  el  esfuerzo  del  gran  número
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de  constructores  tenía  que  ser  coordinado  y  exigido  por
un  cuerpo  de  gobernantes.

£¢  cjcrz.Íc"  y  eJ  ca¿e7id¢r€.o.  Entre  los  dirigentes  sobresa-
lieron  sabios que  crearon  la escritura figurativa  y el  calen-
dario.  Éstos  fueron  heredados  a  los  demás  pueblos  mesoa-
mericanos  junto  con  las  ideas  de  construcción  de  edificios
y  el  arte  olmeca,  por lo  que  se  dice  que  la  olmeca  fue  la
madre  de  las  posteriores  culturas  mesoamericanas.

£cz  e#4a725G.o'7a  o¿mecaL  Los  olmecas  no  sólo  se  distinguieron

por  su  cultura,  sino  porque  se  extendieron  notablemente
hasta  tierras  muy  lejanas.  Debido  a  la  importancia  de  ]a
producción   de   sus   agricultores   y   artistas,   se   lanzaro-n   a
remotas  regiones  en  expediciones  mercantiles,  y  difundie-
ron sus conocimientos y su  estilo  artístico.  Los  intercambios
comerciales  y  culturales  dieron  origen  al  nuevo  paso  cul-
tural,  la creación de  ciudades  que  caracterizó al  Horizonte
Clásico.

Los  zapotecas  del  Clásíco_

Antes  del  inicio  del  Horizonte  Clásico,  grupos  de  coloniza-
dores  -relacionados   con   los   olmecas   llegaron   a   la   zona
oaxaqueña.  Entre, los  lugares  que  escogieron  para  estable~
cerse  estaba  un  cerro  de  difícil  acceso,  al  pie  del  cual  se
extendía  un  fértil  valle.  Mientras  los  agricultores  se  dedi-
caron  a  sembrar  en  tan  productivas  tierras,  el  grupo  diri-
gente  empezó  a  rellenar  con  tierra  la  meseta  para  que
tuviera   el   de'clive   apropiado,   a   levantar   edificios   en   el
centro   ceremonial   y   a   esculpir   bellos   relieves   en   muros
de   piedra.   Así   fue   creciendo   lo   que   sería   la   herrnosa
Monte  Albán.
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ceremonial  eran
hombre-s   con  una  cultura   avanzada,   y   desarrollaron   de
manera  notable  la  escritura  jeroglífica,  la  numeración  y
el  calendario.  Este  desarrollo  puede 'ser  observado  en  los
signos  esculpidos  en  las  lápidas.  También  fue  muy  impor-
tante  el  culto  a  los  muertos,  ya  que  se  cohstruían  tumbas
rectangulares  formadas  por  paredes  de  piedra  y  techos  de
losas  planas.

Siglos  más  tarde  llegaron  hombres  del  sur,  tal  vez  de
Guatemala  y  de  Chiapas.  Convivieron  con  los  ya  estable-
cidos  y así,  intercambiando  sus  conocimientos,  crearon  una
nueva  cultura,   1a  de  los  zapotecas.   Esta  cultura   llegó  a
su  apogeo  en  el  Horizonte  Clásico,  al  mismo  tiempo  que
en  el  Altiplano  de  México  florecía  Teotihuacan.

L¢  agr¡.ct¿!Í%ra.  Los  zapotecas  fueron  agricultores  de  zonas
fértiles  y  productivas,   pues   escogieron   los  valles   templa-
dos,  la cañada y`las  tierras  de  la  costa.  Cultivaron  la  tierra
después \de  talar  los  bosques  y  prender  fuego  a  la  maleza.
Usaron   el   bastón   plantador   de   punta   endurecida.   Su§
principales  plantas  de  cultivo  fueron  el  maíz,  la  calabaza,
el  chile,  el  frijol,  el  jitomate  y  el  cacao.  Para  evitar  que
las  tierras  se  erosionaran  formaron  terrazas,  que  eran  cor-
tes  en  las  laderas  de  las  sierras  y  lomeríos,  semejantes  a
grandes  escalones.  El  agua  se  detenía  en  cada  una  de  estas
superficies   horizontales,   y   después   descendía   lentamente
hasta  el  peldaño  siguiente.  Cuando  se  siembra  en  las  lade-
ras  de los  cerros  sin  fabricar  terrazas,  el  agua  corre  rápida,
no  moja  suficientemente  la  tierra  y,  lo  que  es  peor,  arras-
tra  todás  las  materias  nutricias  hasta  que  queda  sólo  una
pendiente  de  rocas  en  las  que  es  imposible  cultivar.  Aparte
de  preparar  sus  tierr-as  en  forma  tan  inteligente,  los  zapo-
tecas  construyeron  canales  y  acequias  para  regarlas.

Los  primeros  habitantes  de  este  centro
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Los  zapotecas  rendían  culto  a  los  muertos,  especialmente
a  los  personajes  'de  importancia.   Para  ellos   hicieron   bellas
urnas  -como  é;ta,  enconlrada  en  el  estado  de  Oaxaca.   (Foto
tomada  de  47íef  de  Á4c'x¡.co.)



Ej  comerci.o.   Durante  el  Horizonte  Clásico  se  intensificó
el  comercio  en  Mesoamérica,  y  grandes  rutas  de  merca-
deres   unían   las   ciudades.   Como   los   comerciantes   eran
también  portadores  de  la  cultura,  1os  zapotecas  recibieron
la  influencia  de  la  grandiosa  Teotihuacan  y  de  la  ciudad
de   Cholula.   Lo;   ZJenz.z¢7!c./.¢J,   que  -así   se   llamaban   los   co-
merciantes zapotecas,  eran muy apreciados por las riquezas
que   aportaban   a   sus   ciudades.   Eran   buenos   viajeros   y
llevaban  en  sus  manos  un  bastón  que  indicaba  su  oficio.
Celebraban   mercados   periódicamente   y   hacían   grandes
ferias  religiosas  a  las  que  iban  los  fieles  con  el  propósito
de  adorar  a  sus  dioses;  pero  también  con  el  fin  de  vender
sus  productos  y  comprar  los  de  otros  asistentes.  Lo;  mer-
caderes  usaban  para  el  intercambio,  a manera de moneda,
unas hojas  de  cobre  cortadas  en  forma de  T.

L¢   o7gcz7i2.zcz.c3.ó72   focz.¢¿   y   ¢o¿í£z.ca.   Existía   una   clara   dife-
rencia  entre  gobeinantes  y  gobemados.   El  pueblo  estaba
dividido   en   los   grupos   de   los   diversos   oficios.   Al   frente
de  los  dirigentes  estaba  el  gocgw3.íao  o  rey,  que  recibía  su
cargo   por   herencia.   Junto   a   él   actuaba   el   sumo   sacer-
dote.  Ellos  dirigían  a  los  gobernadores  de  los  pueblos  que
dependían  de  la  capital.

£a  re/3.g!.ó72.  Creían  los  zapotecas  en  un  dios  supremo,  sin

principio   y   creador   de  todos   los   demás   dioses,   llamado
Coqui~Xee.   También`.adoraban   al   Sol,   al   señor   de   los
alimentos,   al  dios  del  sueño;   al  dios  de  los  temblores  de
la  tierra,  al  dios  de  la`miseria  y  a  muchos  más.  Entre  elfos
destacaba  Pitao  Cocijo,  el  dios  del  rayo  y  de  la  lluvia.

Los   zapotecas  `rendían   culto   a   los   difuntos,   principal-
mente  a  los  personajes  de  importancia.   Construyeron  be-
llas  urnas  y  lujosas  tu`mbas  decoradas  con  pinturas.  Prac-
ticaban  entierros  secundarios,  es  decir,  d.espués  de  que  los
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cadáveres   enterrados   se   habían   descarnado,   exhumaban
los  huescs,  los  cubrían  de  polvo  rojo  y  los  enterraban  de
nuevo  con  grandes  ceremonias.

Aunque  se  señala  aquí  a los zapotecas  como un ejemplo
de   los   pueblos   del   Horizonte   Clásico,   siguiercm   siendo
importantes  en  el  Posclásico.  Su  vida  ya  no  fue  tan  tran-
quila,  pues  llegaron  los  mixtecos,  posteriomente  los  mexi-
cas y por último los españoles,  todos en plan de guerra.

La  gran  ciudad  clásica:  Teotihuacam

Tras   la  erupción   del  Xitle,   1os  habitantes   de   Cuicuilco
fueron  a  habitar  al  oriente  del  1ago  de  Tetzcoco.  Ellos  y
otros  muchos  pobladores  de  pequeñas  aldeas  vecinas  tu-
vieron  un  centro   ceremonial   común.   En   este   centro   se
hicieron  algunos  sencillos  y  pequeños  montículos  que  eran
destinados  al  culto  de  los  dioses.  Con  los  siglos  el  pequeño
centro  fue  creciendo,  hasta  llegar  a  ser  el  asiento  de  una
de  las  más_ grandes  civilizaciones  de  Mesoamérica.

El valle  está protegido por cordilleras,  de  las que  s?  des-
lizaban  corrientes  de  aguá  que  regaban  las  tierras.  El  rio
San  ]uan  era  entonces  caudaloso,  y  el  lago  de  Tetzcoco
se  extendía  hasta  muy  cerca  del  valle.  La  apariencia  de
la   zona   distaba   mucho   a   la  actual.   Antes   de   que   los
árboles   de   las   cordilleras   fueran   cortados,   la   humedad
era  mayor  y  había .abundancia  de  animales  y  de  especies
vegetales.

£a  c8.%dcicz.  Teotihuacan  fue  una  urbe  de  enomes  dimen-
siones.   Desde   un   principio   estuvo   planificada,   pues   se
construyó   siguiendo   las   líneas   de   gran\des   ejes.   Uno   de
ellos  es  la  llamada  Calzada  de  los  Muertos,  de  cuarenta
metros   de   anchura,   que   llega   hasta   la   Pirámide   de   la
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Este   elaboi`ado   incensario   cercm()nial   de   barro   pertenece   a   la
cultura   teotihuacana,   del   Horizonte   Clásico.    (Foto    tomada   de
Artes   de   México.)



Luna.  Muy  próxima  está  la  Pirámide  del  Sol,  de  sesenta
/  tres  metros  de  altura.

Existe   un   gran   rectángulo   formado   por   plataformas,
iue  hoy  recibe  el  nombre  de  La  Ciudadela.  `Al  fondo  se
mcuentra  el  hermoso  templo  de  Tláloc-Quetzalcóatl,  qué
iene  como  adornos  los  mascarones  del  dios  de  la  lluvia  y
lel  dios  del  viento,  y las  figuras  de  serpientes  emplumadas
iue  ondulan  sobre  conchas  y  caracoles.  Este  templo  fue
ubierto  en  épocas  posteriores  por  otro  más  sencillo,  cuyas
uinas  `pueden  ser  todavía  observadas  al  frente.  \Otro  edi-
icio  not?ble  es  un  palacio  llamado  de  Quetzalpapálotl  o
riariposa  de  plumas  preciosas,  que  se  encuentra  a  un  lado
;e la  Pirámide  de  la  Luna.

Los  edificios  principales   son   templos,   palacios,   habita-
iones  de   sacerdotes  y  nobles,   plazas   y  patios   hundidos.
lstas  construcciones  estaban  pintadas  de  vivos  colores. `En
i  interior  había  murales  con  escenas  religiosas,  de  los  que
uedan    bellos    ejemplos.    Una    de    las    representaciones
iurales  más  hemosas  es  la  del  paraíso  del  dios  del  agua.
e  encuentran  dibujados  en  ese  mundo  de  la  vegetación
ts  hombres  muertos  ahogados  o  por  el  golpe  de  un  rayo.
'odos  están  felices:   unos  juegan,  otros  nadan  y  otros  más

mtan.  Es  notable  que  en  la  ciudad  existiesen  conductos
8  drenaje,  indispensable  para  que  un  congloinerado  tan
rande   no   sufriese   frecuentes   enfermedades   producidas
)r  falta  de  condiciones  higiénicas.

Í-  ¢ode7ío   £eo¢z.Á%czca%o.   Muchos  se   han  preguntado   por
].é  el  estilo  teotihuacano  se  encuentra  tan  difundido  en
[esoamérica.  Al  parecer  no  fue  por  conquistas  militares,
iiesto  que  en la  ciudad  nQ£xisten  restos  de  armas  u otros
dicios  que  hagan .suponer  que  fuera  una  ciudad  milita-
;ta.  En  cambio,  sí  eran  los  teotihuacanos  grandes  comer-
antes,  que  llegaban  con  sus  productos  hasta  Coatzacoal-
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cos  y  traían  de  tierras  mayas  plumas  de  quetzal,  jade,
mantas de  alggdón y cacao.  Tairibién  sé debió  la extensión
de  su  influencia  a  que  Teotihuacan  era  un  santuario  al
que` iban  grandes  peregrináciones  de  fieles.  Esto  hizo  que
mucha  gente  quisiera  vivir  cerca  de  un  lugar  tan  prós-
pero,  y  nacieran  a  su  alrededor  pueblos  que  vendían  sus
productos  tanto  a  los  teotihuacanos  como  a los  peregrinos.

L¢   reJ8.g¡ó%.   Los   teotihuacanos   creian   en   muchos   dioses.
Entre  ellos  están  el  dios  del  £uego  Huehuetéotl,  que  ya
se  ha,,vist6  que  se  adoraba  desde  el  Preclásico.  También
fuerop  importantes  el  dios  de  la  lluvia:   Tláloc;  1a  diosa
del  agua, Chalchiuhtlicue;  el señor de la vegetación,  Xipe;
un  dios  gordo  del  que  no  se  sabe  el  nombre;  Xólotl,  dios
del  ocaso,  y  Quetzalcóatl,  señor  del  viento y  de  la  aurora.

U7}  mé~  acerca  c!e  Teo£8.h%acan.  Los  hombres  del  Posclá-•  sico   decían   que   en   Teótihuacan   se   habían  ,reunido   los

dioses  para  crear  el  Sol.  Encendieron  para  ello  una  ho-
guera en la que  debía sacrificarse  el  dios  que  quisiera conl
vertirse  en  el  astro  luminoso.  Acudió  Tecuciztécatl,   dios
rico  que  pudo  entregar  valiosas  ofrendas;  pero  en  e,1  mo-
mento de lanzarse  al  fuego  tuvo miedo y  retrocedió  ¿uátro
veces.  Tras  él  vino  otro  dios,  pobre  y  enfermo,  llamado
Nanahuatzin.  Tuvo suficiente valor y se ,arrojó a la hogue-
ra.  Avergonzado,  el  rico  también se  echó  y  los  dioses  que~
daron   en   espera,   niirando   hacia   todos   los   rumbos   del
horizonte,  para  ver  dónde  aparecería  el  Sol.  Salieron  por
el  oriente  dos  bolas  de  fuego,  una  que  era  Nanahuatzin
y  otra  Tecuciztécatl.  Los  dioses  vieron  que  no  era  conve-
niente  que   hubiese   dos  soles,   y  arrojaron   a  la   cara   de
Técuciztécatl  un  conejo,  que  lo  oscureció.  Desde  ese  día
Nanahuatzin  es  el  Sol  y  Tecuciztécatl  la  Luna,  que  con-
serva  la  huella  del  conejo  estampada  en  su  rostro.



Los  mayas  del  Clásico

Vivieron los mayas  en  un  extenso  territorio  que  se encuen-
tra  dividido  en   tres  zonas   muy  diferentes.   La  zona  del
norte,  que  ocupa buena parte  de  la península  de Yucatán,
es una llanura con  escasos montes,  casi  sin  ríos.  El  clima, es
seco  y  árido.  Las  corrientes  de  agua  son  subterráneas,  y
para  aprovecharlas  los  mayas  tenían  que  ir  a  los  cenotes,
que  son grandes  oquedades  en  la  superficie  de la tierra,  en
cuyo   fondo  se  ve   el   paso   del  rio   subterráneo.  La  zona
central,   en   cambio,   es   de   clima   cálido   y   húmedo,   con
excesivas   lluvias   y   vegetación   densa   y   alta   jungla.   Este
territorio   selvático  está `ir,rigado   por   caudalosos  ríos.   La
tercera  zona,  la  del  sur,  es  de  clima  frío  o  templado,  de
altas  cordilleras  y  valles  entre  las  sierras.  El  territorio  tiene
ríos  y  lagos,   y  el   paisaje   característico   es   el   bosque   de
pinos.

EJ  4e.eG/o   maya!.   La  tradición  maya  se  inicia  en   épocas
muy remotas,  dos  siglos  antes  de  nuestra era;  pero el  auge
de  la  cultura  ocurre  en  el  Horizonte  Clásico,  aproximada-
ménte  del  año  250  al  900.  Después  del  Clásico  la  cultura
maya  declinó,  y  a  la  llegada  de  los_españoles  estaba  en
franca  decadencia.

L&   agr!.c%¿£%ra!.   Los  mayas   eran   buenos   agricultores.   De-
Jido  a  que  las  tres  zonas  producen  tan  diversos  cultivos,
31   intercambio   de   alimentos  fue   muy  important'e.   Culti-
Íaron  el  maíz,  el  frijol  y  la  calabaza  como  otros  pueblos
nesoamericanos;   pero   junto   a   estos   productos   tuvieron
)tros  casi  tan  importantes  como  los.primeros:   el  camote,
a  yuca,   la  mandioca,   el   fruto  del   ramón,   el  macal,   la
:haya  y  otros  más.  La  caza  y  la'pesca,  muy  abundantes,
ueron  impcirtantísimas  en  la  dieta  de  los  mayas.
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Los   cGn£ros    ¢e    4obí¢c8.ó7}.    Tikal,    Uaxactún,    Palenque,          `
Yaxchilán,  Holmul,  Bonampak,  son  unos  cuantos  nombres          {
de  las  bellísimas  capitales  mayas.  Los  edificios  más  impor-          ¥
tantes  casi  siempre  estaban  colocados  en  terreno  elevado.
Había en el centro  de  las  poblaciones muchas plazas,  tem-
plos  y  altares,  canchas  para  el  juego  de  pelota,  baños  de
vapor  y  residencias   de   gobernantes  y `sacerdotes.   Ahí   se
reunía  el  pueblo  para  celebrar  sus  ceremonias  religiosas,
sus  fiestas  y  sus  juegos,  y  para  intercambiar  sus  bienes  en
los  mercados.  Alrededor  estaban  las  casas  de  los  artesanos
y  agricultor.es,  chozas  muy  humildes  si  se  les  compara  con
el  lujo  de  los  centros.

Los  grandes  edificios  eran  de  piedra,  con  fachadas  be,
11amente   decoradas.   Muchos   de   ellos   fueron   construidos
siguiendo   las   líneas   de   los   puntos   cardinales   o-  1os   del
nacimiento  y  la  puesta  del  Sol  en  solsticios  y  equinoccios,
pues  los  mayas  eran  buenos  astrónomos  y  se  valían  de  la
orientación   de   sus   monumentos   para   observar   el   movil
miento   estelar.   Al   frente   de   los   templos   eran   colocadas
las  estelas,  grandes  piedras  cubiertas  de  finos  relieves  de
figuras  humanas  y  jeroglifos.  Abundan  también  las  escul-
turas  de  estuco.  Es  este  material  una  pasta  de  ¿al  con  la
que se cubren las paredes, y con la que los mayas fomaban
figuras   decorativas.   Algunos   muros   tenían   pintadas   con
vivos  colores  escenas  religiosas  o  militares.

L¢  orgm€.zczw.óm  Joc8.¢¿.  La  sociedad  maya  estaba  tajante-
mente  dividida  entre  gobernantes  y  gobernados.  Los  cam-
pesinos,   artesanos   y   cazadores   vivían   humilde   y   pobre-
mente, mientras que los sacerdotes y funcionarios ocupaban
verdaderos  palacios  de  piedra.  Los  primeros  se  vestían  con
ropas  sencillas.  Los  nobles  usaban,  sobre  todo  en  las  cere-
monias y en las guerras,  atavíos lujosísimos,  con abundantes
piedras   verdes   talladas   que   formaban   pulseras,   collares,`
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anillos y  pectorales.  Cubrían sus  cabezas  con  turbantes  o
con  cascos  de  madera,  pieles  y  plumas  de  preciosas  aves.
Usaban  pañetes y mantos  de  telas  ricas  y  de  pieles  de  ani-
males   fieros.    Acostumbraban   presionar    con    táblas    las
cabezas  de  los  niños  pequeños  para  deformarles  el  cráneo,
pues  juzgaban  elegante  que  la  frente  estuviese  muy  incli-
nada.   También   limaban   sus   dientes,   dándoles   diversas
formas,  o  los  perforaban  para  incrustar  en  ellos  piedras
finas.

EÍ   con3erc3.o.  `Los   mayas    fueron    famosos    comerciantes.
Organizaban  ferias  en  las  que  se  podían  encontrar  pro-
ductos  de  regiones  tan  distantes  como  Teotihuacan  y  las
costas  veracruzanas.

E¿  ¢rfe.  Aparte  de  ser  grandes  arquitectos,   creadoies  de
obras monumentales e inventores de una forma de  techado
llamada  arco  falso,  tuvieron  extraordinaria  pericia  en  el
tallado   de   la  .piedra,   la   madera,   la   concha,   el   hueso,
el   pedernal   y  el   jade.   Fueron   excelentes   pintores  y   sus
obras  de  cerámica  son  famosas  por  su  belleza.

Lof  co72ocz.77?3.enfof.   Se  distinguieron  los  mayas  por  sus  co-
nocimientos    astronómicos,    calendáricos    y    matemáticos.
Podían   predecir  los  eclipses  y  calc`ularon  en  forma  muy
exacta   las    revoluciones    de   Venus.    El   calendario    era
muy   preciso,   y   permitía   hacer   cómputos   de    enormes
espacios   de   tiempo.   Las   cifras   numéricas   valían   pof   la
posición  due  ©cupaban,  tal  como  sucede  en  el  sistema  que
nosotros   usamos,  e   inventaron  un   símbolo   para   el   cero.
Su  escritura,  al  parecer  muy  perfeccionada,   desgraciada-
mente  no ha  podido  ser descifrada;  pero  sabios  de  diversas
partes  del  mundo  están  estudiándola.
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Aparte   de   ser
grandes  arquitectos,
los   mayas   tuvieron
habilidad  extraordi-
naria en otras artes,
como  lo   demuestra
esta   figura   de   ba-
rro   en    la   que   el
hombre   representa-
do    usa    un    gran
tocado.  Después  del
horneado,  la  figura
fue   pintada    en
blanco  y  azul.   (Fo-
to  tomada  de 4rícs
de  México.)
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